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Los silbatos bucales constan de las siguientes sec-
ciones: un aeroducto o canal por donde ingresa el 
aire, una cámara principal abierta en forma de ranu-
ra y un canal que conecta a la cámara principal con 
el resonador o cámara globular; esta última se for-
ma con el espacio sublingual de la boca del ejecutan-
te (fig. 4). Estas secciones conforman la estructura 
básica para el resto de los instrumentos de la fami-
lia de los generadores de ruido o aerófonos de mue-
lle de aire. En las variantes como el llamado “silba-
to de la muerte” y las cabezas de serpiente que 
decoran los mangos de sahumadores del Posclásico, 
se le agrega un conducto tubular o aeroducto que di-
rige el aire hacia la cámara principal. En otros casos, 
como las flautas de muelle de aire o “clarinetes ma-
yas” (fig. 2g), además del aeroducto se le agrega un 
tubo con una o dos perforaciones que sirven para 
modificar la altura tonal. 

En los silbatos bucales la técnica de ejecución 
consiste en introducir el instrumento en la boca, tal 
como se observa en la fig. 4. El aire ingresa por la 
cavidad bucal y luego pasa por el canal superior. A 
la salida, el aire se expande, ya que la cámara princi-
pal está abierta en el frente y tiene menor presión 
que en el interior del canal inferior. Las ondas se di-
rigen al otro lado de la cámara principal y hacia el bi-
sel circular del canal inferior, generando reflexiones 
hacia atrás. La parte más fuerte del flujo central de 
aire pasa a través del canal inferior y va hacia la ca-
vidad bucal o espacio sublingual, que actúa como un 
resonador; el tamaño de éste se puede modificar con 
el movimiento de la lengua lo que a su vez modifica 
la altura de sonido o frecuencia. En una fracción de 
segundo, la combinación de reflexiones, refraccio-
nes y expansiones de la corriente de aire en ambas 
direcciones, con dos biseles circulares en un espacio 
reducido, genera una explosión sumamente comple-
ja, turbulenta y dinámica de ondas y presiones en el 
aire, produciendo a la salida sonidos de frecuencias 
casi siempre acompañadas de ruido.

Los silbatos bucales hallados en la Mixteca pro-
ceden de los sitios de Cerro de las Minas, en la Mix-
teca Baja, Huamelulpan y Coixtlahuaca, en la Mix-
teca Alta (fig. 5). Tres silbatos procedentes de Cerro 
de las Minas fueron manufacturados en piedra (are-
nisca, esquisto y ónix) y uno en cerámica. Uno de los 
silbatos de Huamelulpan fue elaborado con serpen-
tina y el otro con un tiesto de cerámica reutilizado. 
El ejemplar de Coixtlahuaca fue hecho con lutita. En 
ninguno de los casos se trata de objetos hallados en 
contextos primarios ya que provienen de superficie 
o de material de relleno, y su temporalidad abarca 
desde el Preclásico Tardío hasta el Posclásico (fig. 
6). El único ejemplar procedente de un contexto pri-
mario es un silbato manufacturado en mármol que 
formaba parte de la ofrenda del entierro 1990-3 de 
Cerro de las Minas, que corresponde a la fase Ñu-
dée (300 a.C.-200 d.C.). 

En otras regiones más allá de la Mixteca también 
se han documentado silbatos bucales similares, tal 
es el caso de los ejemplos procedentes de Monte Al-
bán y la Cañada de Cuicatlán (fig. 8a). Fuera del área 
oaxaqueña hay silbatos bucales en el centro y sur de 
Veracruz, Jalisco, el Altiplano Central y el Valle de 
Tehuacán. De este último se tiene el registro de cua-
tro silbatos hallados en contextos del Clásico y del 
Posclásico en el sitio de Teteles de Santo Nombre, 
pero que fueron manufacturados a partir de tiestos 
de cerámica del Preclásico (fig. 8b). En algunos si-
tios pertenecientes al municipio de Zapotitlán Sali-
nas también se han recuperado silbatos bucales, tan-
to en cerámica (fig. 8c) como en piedra (Velázquez 
Cabrera, 2009).
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Los silbatos bucales, además de 

ser instrumentos musicales, tam-

bién pudieron fungir como recla-

mos para atraer a las aves, pues 

sus características acústicas 

son idóneas para que sus soni-

dos se escuchen a distancias 

relativamente lejanas. 

2. Aerófonos (silbatos) con 
sistema acústico complejo a 
los que también se denomi-
na aerófonos de muelle de 
aire o aerófonos generado-
res de ruido, identificados 
por José Luis Franco. a) Sil-
bato de muelle de aire. Ve-
racruz. b) Ocarina de mue-
lle de aire. Veracruz. c) 
Silbato de muelle de aire o 
“silbato de la muerte”. Alti-
plano Central. d) Silbato do-
ble con forma de perro, Ve-
racruz. e) Silbato bucal de 
piedra, Guerrero. f) Silbato 
de muelle de aire. Chalco, 
estado de México. g) Flauta 
de muelle de aire. Tabasco.
Dibujos: José Luis Franco 

3. Los silbatos bucales tie-
nen forma de placa rectangu-
lar, una ranura en uno de los  
cantos y dos perforaciones  
en ambas caras, muy próxi-
mas al borde, alineadas en un  
mismo eje. Planta y corte del  
silbato SB1 procedente de  
Cerro de las Minas, Huajua-
pan de León, Oaxaca.
Dibujo: Ismael Vicente Cruz 

1. Silbato (SB1) bucal 
manufacturado con 
un fragmento reutili-
zado de cerámica 
gris. Cerro de las 
Minas, Huajuapan 
de León, Oaxaca. 

Preclásico Tardío, 
fase Ñudée (300 a.C.-200 
d.C.). Laboratorio del Cen-
tro inah Oaxaca. 
Foto: Gonzalo Sánchez S.

Entre los materiales más extraordinarios recupe-
rados en exploraciones arqueológicas se en-

cuentra un grupo de artefactos cuya forma ha hecho 
difícil su identificación (fig. 1). Estos objetos suelen 
confundirse con pesos para red o mangos para sos-
tener navajillas. Gracias a las investigaciones pione-
ras de José Luis Franco, ahora podemos identificar 
a tan extraños artefactos como “silbatos bucales”. 
Éstos integran una familia más amplia de aerófonos 
–instrumentos musicales de viento– denominados 
“de muelle de aire” o “generadores de ruido” (fig. 
2), cuyo principio acústico es único en el mundo. 
Dichos instrumentos tuvieron presencia en prácti-
camente toda Mesoamérica, incluida la Mixteca oa-
xaqueña, desde épocas muy tempranas. El propósi-
to de este ensayo es describir su morfología y su 
mecanismo de funcionamiento, así como exponer 
algunas consideraciones sobre sus posibles usos. 

A mediados del siglo xx en México se utilizaban 
a manera de juguetes unos silbatos elaborados a par-
tir de una corcholata doblada a la mitad y con dos 
perforaciones opuestas entre sí. Resulta sorprenden-
te que esta forma sea la misma que se observa en los 
“silbatos bucales” prehispánicos, sólo que éstos se 
manufacturaron en materiales como cerámica, hue-
so y piedra. En la década de 1960, José Luis Franco 
se percató de la existencia de un grupo especial de 
instrumentos sonoros cuyo principio acústico era 
totalmente diferente del de los instrumentos de vien-

to más comunes, como flautas, ocarinas y silbatos. 
Fue el propio Franco (1964) quien designó inicial-
mente a tan singulares artefactos como “instrumen-
tos con principio acústico no conocido” y posterior-
mente como aerófonos “de muelle de aire” (Franco, 
1971). En trabajos más recientes, Velázquez Cabre-
ra (2006) ha acuñado el término “aerófonos genera-
dores de ruido”, partiendo de la premisa de que los 
instrumentos en cuestión se caracterizan por gene-
rar sonidos con componentes de frecuencia muy 
complejos y ondas de ruido. 

Morfología
Los “silbatos bucales” –término acuñado original-
mente por José Luis Franco– tienen la forma de un 
paralelepípedo o placa rectangular con una ranura 
en uno de los cantos, y cuentan con dos perfora-
ciones en ambas caras, muy próximas al borde, y 
alineadas sobre el mismo eje (fig. 3). También tie-
nen un orificio adicional por donde se podía atra-
vesar un hilo para suspenderlos. Los ejemplares  
más antiguos que se conocen son del Preclásico  
Temprano y fueron encontrados en San Lorenzo  
Tenochtitlan (Velázquez Cabrera, 2009). Su mor-
fología no sufrió mayores cambios a lo largo de los 
siglos; por el contrario, sirvió de modelo para la 
creación de instrumentos muy complejos desde el 
punto de vista acústico durante los periodos Clási-
co y Posclásico.

A la memoria del ingeniero José Luis Franco
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posible proponer que algunos 
de estos vocablos se utilizaron 
para denominar a los silbatos 
bucales cuando éstos fungían 
como reclamos. 

Consideraciones 
finales
Los silbatos bucales, además de 
ser instrumentos musicales tal 
como se representó en la lám. 
70 del Códice Florentino y como 
lo describe Torquemada, tam-
bién pudieron fungir como re-
clamos para atraer a las aves. De hecho, las caracte-
rísticas acústicas de estos instrumentos son idóneas 
para que sus sonidos se escuchen a distancias relati-
vamente lejanas. Recordemos también que estos ob-
jetos eran portados como pendientes, lo cual le per-
mitía al cazador una mayor libertad tanto para 

caminar como para cargar otros imple-
mentos. Estas evidencias sugieren que 
los silbatos aquí descritos tuvieron di-
ferentes aplicaciones en la época pre-
hispánica: en ciertas ocasiones como 
instrumentos musicales que acompa-
ñaban a la danza y al canto, y en otras 
como objetos sonoros que se utiliza-
ban para ciertas actividades como la ca-
cería. 

Estos instrumentos han tenido una 
presencia en la cultura material de los 
pueblos mesoamericanos desde épo-
cas muy tempranas; quizá los primeros 
silbatos fueron hechos con hueso. Los 
ejemplos hasta ahora documentados 
demuestran que aproximadamente 
desde el Preclásico Temprano ya ha-
bían alcanzado un nivel de perfeccio-
namiento en su diseño acústico, por lo 

que no fue necesario hacerle 
modificaciones. Esto hace su-
poner que los primeros experi-
mentos musicales posiblemen-
te son del periodo Arcaico. 

Aún es posible investigar 
más sobre este singular grupo 
de instrumentos sonoros, sobre 
todo para evaluar las técnicas de 
manufactura a partir de la apli-
cación del método de la arqueo-
logía experimental, con especial 
atención en los silbatos manu-
facturados en piedra. Asimis-

mo, queda pendiente averiguar  más sobre el oficio de 
cazador en las fuentes históricas y también hace falta 
una revisión de la literatura etnográfica para verificar 
datos sobre el uso de estos artefactos entre los pue-
blos indígenas contemporáneos.  
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Hasta este momento se ha 
podido definir la forma de los 
silbatos bucales, describir su 
mecanismo de funcionamien-
to y enumerar los sitios de don-
de proceden. Seguramente el 
lector se preguntará ¿para qué 
se utilizaban estos silbatos? En 
una entrevista publicada en el 
diario Excélsior en 1962, el in-
geniero Franco comentó que 
el etnólogo Smith de Berkeley 
había encontrado en uso silba-
tos bucales de piedra entre los 
seris del Golfo de California. Otros pueblos que tam-
bién los utilizaban eran los palikur del Amazonas y 
los cunas de Panamá. Sin embargo, dicho autor no 
dio mayores detalles. 

El uso de las fuentes documentales del periodo 
colonial temprano puede ser útil para casos como el 
que aquí se presenta. Por ejemplo, en el lib. VIII, f. 
30r, del Códice Florentino se ilustran los instrumentos 
que eran resguardados en el mixcoacalli o casa en don-
de se reunían los cantores de México-Tenochtitlan 
y México-Tlatelolco (fig. 7). En dicha lámina se ob-
serva un teponaztle (xilófono de lengüetas), un 
huéhuetl (tambor tubular con soportes), dos flautas, 
una trompeta de caracol y en la esquina superior iz-
quierda un artefacto que, de acuerdo con la interpre-
tación de Guillermo Contreras (1988, p. 61), se tra-
ta de un silbato de “doble diafragma” o silbato bucal. 
Si observamos detenidamente la imagen podemos 
reconocer la ranura y uno de los orificios que fun-
cionaba como canal para dirigir el aire. De ser cier-
ta, ésta sería la única referencia iconográfica de los 
silbatos bucales conocida hasta ahora. 

Fray Juan de Torquemada en su Monarquía india-
na, lib. XIV, cap. XI, que trata sobre los bailes y can-
tos de los mexicas, comenta que al mismo tiempo que 
los cantores y danzantes llevan a cabo sus ejecucio-
nes “… tañen sus trompetas y unas flautillas no muy 
entonadas; otros dan silbos con unos huesezuelos 
que suenan mucho…”. Es posible que estos últimos 
correspondan a los silbatos bucales,  pues no hay que 
olvidar que también se manufacturaban en hueso. 

Cuando la gente escucha los sonidos de los silba-
tos bucales casi siempre los asocia con sonidos de 
aves y en algunos casos al chillido de una lechuza. 
Esto plantea la posibilidad de que los silbatos buca-
les pudieran haber tenido un uso extramusical. En 
la actualidad, los cazadores utilizan reclamos o ga-
mitaderas para atraer a sus presas, y lo relevante de 
estos instrumentos es que su morfología es muy pa-
recida a la de los silbatos bucales. Si los aerófonos 
que aquí se han descrito pudieron fungir como re-

clamos en época prehispánica, 
entonces cabe la posibilidad de 
que en los vocabularios indíge-
nas del siglo xvi exista alguna 
referencia lingüística de ellos. 

El Vocabulario en lengua çapo-
teca de fray Juan de Córdova 
(1578) registra la entrada chijta 
ti zèni màni (hueso + llamar ani-
mal) que puede traducirse 
como “hueso para llamar al ani-
mal”. En el Vocabulario en lengua 
castellana y mexicana de fray 
Alonso de Molina (1571) hay 

dos entradas para reclamo: totonotzaliztli (ave + can-
to de ave) y tototlapitzaliztli (ave + soplo). Ambas po-
drían traducirse como “reclamo que suena como 
ave” o “instrumento que se sopla y suena como ave”. 
Como último ejemplo, en el Vocabulario en Lengua 
Misteca de fray Francisco de Alvarado (1593) hay tres 
entradas para reclamo: sadzandayu yuhudzaa, sadzaqua-
cuyuhudzaa y sayosacuyondayute. De acuerdo con la tra-
ducción proporcionada por Maarten Jansen (comu-
nicación personal, 2011), sa es un sustantivador y se 
traduce como “lo que”; dza es un prefijo causativo 
del verbo “lo que hace”; quacu es un verbo que se re-
fiere al sonido que hacen los pájaros; yondayu es un 
verbo con el mismo significado de quacu o yosacu; yuhu 
es “boca”; y finalmente dzaa significa “ave”. En re-
sumen, “lo que hace cantar a las aves”.

Con base en lo anterior, se puede inferir que a me-
diados y finales del siglo xvi reclamo era un térmi-
no para referirse a un instrumento de soplo que imi-
taba el sonido de algunas aves. Por lo tanto, es 

4. Técnica de ejecución de 
un silbato bucal. 1) El aire in-
gresa al aeroducto superior. 
2) Luego se dirige hacia la 
cámara principal (ranura).  
3) En la cámara principal el 
aire se expande y ocurren 
difracciones. 4) Las ondas 
expandidas se dirigen al bi-
sel circular del aeroducto in-
ferior, y ahí se generan re-
flexiones. 5). Finalmente, el 
flujo de aire atraviesa el ae-
roducto inferior e ingresa a 
la cavidad bucal. 
Dibujo: Roberto Velázquez Cabrera. 
Digitalización: Ismael Vicente Cruz 

5. Silbatos bucales proce-
dentes de la Mixteca elabo-
rados en piedra y cerámica. 
a) SB2, Cerro de las Minas, 
Oaxaca. b) SB3, Cerro de las 
Minas. c) SB4, Cerro de las 
Minas. d) SB5, Coixtlahua-
ca, Oaxaca. e) SB6, Huame-
lulpan, Oaxaca. f) SB7, Hua-
melulpan. Laboratorio del 
Centro inah Oaxaca. 
Fotos: Gonzalo Sánchez S.  

6. Materia prima, procedencia, medidas y rango de frecuencia de los silbatos bucales. credito

8. Silbatos bucales. a) SB8, 
Santiago Dominguillo, Oa-
xaca. b) SB9, Teteles de San-
to Nombre, Puebla. c) SB10, 
San Juan Raya, Puebla. La-
boratorio del Centro inah Oa-
xaca y Dirección de Estudios 
Arqueológicos-inah. 
Fotos: Gonzalo Sánchez S.
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7. Un silbato bucal, el objeto 
en la esquina superior iz-
quierda, se ve en el Códice 
Florentino junto a otros  
instrumentos musicales y 
atavíos para la danza res-
guardados en el mixcoacalli, 
donde se reunían cantores y 
danzantes de Tenochtitlan  
y Tlatelolco. Códice Florenti-
no, lib. VIII, f. 30r. 
Digitalización: Raíces  

Silbato
 

SB1
SB2 
SB3
SB4
SB5
SB6
SB7
SB8
SB9
SB10

Materia prima

Cerámica, pasta gris
Arenisca
Esquisto
Lutita
Ónix
Cerámica, pasta café
Serpentina
Cerámica, pasta gris 
Cerámica, pasta gris 
Cerámica, pasta gris

Procedencia

Cerro de las Minas, Oax.
Cerro de las Minas, Oax.
Cerro de las Minas, Oax.
Cerro de las Minas, Oax.
Coixtlahuaca, Oax.
Huamelulpan, Oax.
Huamelulpan, Oax.
Dominguillo, Oax. 
Teteles de Santo Nombe, Pue. 
San Juan Raya, Pue. 

Cronología

Preclásico Tardío
Clásico Tardío 
Clásico Tardío 
Clásico Tardío 
Posclásico Tardío 
Preclásico Tardío-Clásico Temprano 
Indeterminada 
Indeterminada 
Posclásico 
Clásico-Posclásico 

Dimensiones (cm)

4.2 x 2.7
5.6 x 1.8
3.9 x 2.8
3.5 x 2
4.6 x 2.1
4.6 x 2.7
2.8 x 2.5
5.1 x 1.8
4.3 x 2.1
4.4 x 3.2

Rango de frecuencia (Hz)

1327-6606
2208-5156
________
________

1996-5174
________
________

1370-4476
1789-4546
1262-3326
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